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Los duros sevillanos 
^ ^Xaxp^ü, general 

Al conocerse la real orden de Sán­
chez Busftth), .sebtie<ib& dUrod'sevWsH 
•ios, se ha prodncido general alattnat 

S e ^ n *ta' di9f»¿is¡elófl''det'ífiinís(ro'* 
^6 Hacienda, todo poseedor de alguna 
monfeda''dé'' laS llamkdas' sfeVilIáriás, 
tendrá gue demostrar su buer^ fé, 

H?ic¡eridoío,'asi! será (•eiĵ Ĵ giíâ ó del 
Valor de ía moneda al preqio ĉ ye ¡ten­
ga en ,et-,m^ca,dp; d|e.,L,ori,(Jr'es,la onza 
de plata «standard». , , ,, 

Remito, pwos> mit«- oada-i^tUiia f»«^ 
dará prójciraaniaita tees peíetas de su 
valor. ^ '• ^•- * 

N^je cQi^ccí-de u n m o d o preciso 
y tetaiiiiante la diferencia que §xiste 
*ntre,ios tluros Jegí^nio§;de los ü^gí-i, 
'"os>ipue8 unos yootrosi ti«opn .igual 
•ey (ie(|flató. 

El código castiga á atíuelia ipereona-
que «sfejfli^tie'á'ttéeptáíia'nwyneda nAi-
cionál. - ' 

U géttté s^ ipíégünt^'i^ue hfe'dp' ha­
cer. "• •'••', 

Hasta la pfensa ¡conservátfóra, cen­
sura, ía, medida de Sánchez Bustillo, 
tachándote de incompleta. 

Se> reclama justamente por la opi­
nión que, se p€r«tga .y i se castigue la 
^Isificaoióíi por las autoridades. 

*La Época» insinúa que la falsififca-
<^cióff'délos duros puede nttty bien 
hacéis eh 61 extranjero y es conve-
• '̂ente, por tanto que se observe r i ^ -
''̂ sa Vigliiitíciai'éiri tas aduárias. 

El «Heraldo» dice que la recogida 
Qe e&a mbheáá^otérada Huránte tan­
gos años.-constHtijre ^it^despojo que se 
^cealp'úbfibo. •'" *• 
. Un cálculo razonado hace ascender 
^ acuñación ilegal á't(írthitíntos míUo-
''«s det)tóétás. 

De modo que sí eí"E¿tadó retóge 
*8ta moneííá'¿)ágáíid61á at precio rfél 
''Jorcado, perjudica* ¿ti'público en dos-
'̂ •entos cíncueriía iófÚoî ^ .̂ 

Es indu^l^^eiq^eja disi?D#ici4fl, iéi 
^inistro proY£)cafáiiní»uí8ewW(Wv€«nr 
•>ctos, puesiívayíidareokaiiiwate) oontoa 

^ ciudanano hoiua#oL ' * -

^k p .jÉi, il tátiD 
. - ! ',••.1 : , ' < ^ l : i • • • ' . ' . • I • '.• • 'i ' 

El>lsodio míIiIar*8D África 
Ahora que se guéMii^'IMi^Marruecos 

y hay alK lrop*i8<Í8Íp*«bltís,'«i 'del**-'! 
I^tiva actualidad este episodio que re­
fere Díaz Rodrigue#d#l#Ruerra his-
Pano-marroquí df l f c ^ e # cifracterís-
tico y gracioso coaiá*er8<íifo. 

Avanzaba el ejército español ñor 

»» pWVá:'t',^íili<íi'o*nd ofr^¿Í'eVbñVe. 
*'steo'6íri, ya esckíkB'étit '̂dids y como se 
'Corrían de fÜtktiód ^dt- ün désfitá'dero, 
'e había recomendado'á la tropa mu-
^ho silencio. El roiiMQdélM oTM^h»i.= 
S«ba 

Una compañía de cazadores de To­
ledo ocupó las peñas que cerraban el 
trente, y entonces varios disparos de 
ios moros, demósti'ai'on que el désfl-

, iader<»-<>i^-ya-<te-k>g^españo>e^irH?ta* 
rear def-jcMrtiMwK^ii fe taroBbafdwoii* 

Pero^|)ismtlV>JBÍftáíéiN«¿{|i-i8,i¿ofef«i 
vino un temporal furioso que aguan-
^̂  mal lüescuaiir^, hasta que, perdida 
la goleta Rosalía, el general Bustilo i 
que acababa d^^wiapel mando, tnvo 
que qrdeiiar la retirada á Puente Ma-
yo'tía. Ei lemporikl A-oníinuó deshe­
cho; el mar, pa4npo d« operaciones, 
porque era ^knjedio de abasteeioiien-
to. scip^iso intratable; no podían lle­

g a r 1Q$ barcos, las raciones, pue^, es­
caseaban y nsl misuiu los medio» de 
sustentar á los epiermos y her>dos, 
que.no erau pocos. \)n contUcto mo­
rrocotudo. 
' 0'Donellvá\pesar de su calata ha-
ibituai, se^l^^llaj)a iotrauquilo; hasta 
los generales repartieron sus propias 
provisiones ent'e la tropa; más la sî  
tbación era insostenible, había que 
tomar una reso'ución enérgica, y al 
efecto, se reunió el consejo de gene-

i Al6s enitÉ' tibilda del general en jefel 
Surgió dd 'consejo Ma idea tíe ir á 

€eutd por la:s provisiones que falta­
ban. 

A este flh se* dispuso la salida inme­
diata de la di^isióú déCaballéría y dé 
cuatro batálíottés de cazadores Con 
todos los bagajes'del ejército y el ga­
nado de la artil ería para traeilo car­
gado con provisiones, pero esta co­
lumna, cuyo mandóse encomendó al 
general Prira, h i joAi toá la media 
-hora-dt^ónarolia y hubo 'dCfTegresar 
por haber divisado unos vapores que 
doblaban la punta idel proonintó ro 
'del Hacho con rumbo al campa­
mento. 

Aqiiél mismo día los moros, se atre­
vieron á presentarse y atacar. Fueron 
rechazado^ perx> nos cosió más de 308 
bajas íá victoria, loque sin einbargo, 
unido al (nal tiempo de lluvias y al 
hambre no hizo decaer el ánimo d^ 
nuestros soldados. Dtítránte la acción 
BubtiUbs^*údb'a¿eh;a^fe'ála co^a éa 
el tatWf ^MM'hábtí^y tíoófénmkt 
con (y'Dóílefl; 

Aquél 'itiharó'' d& désietUbátcá^óh 
algunas pacas de heno, lo '̂qtte' b f̂ofá 
más á mano, se dio Vnédi^'t-átildn' '^'i6 
espeióMf#tU'<(^tt«>'tiFdia siguiente de-
serbbarcacqaa'guRps víveres pocqi^e 
la mar lipie4,niKMH¿-'̂ '̂Tapo^ mercih-
te francés Gustavo PoMor y el español 
Rila de Bilbfip, fueron los ipfioî crps 
qué coQ gran ricfigo emp^aripn el de-
seolibarco ;^ntr(| dpJawsqs y ,yivas' ^e 

Illa trQpa quie.estal9^.enla p^aya-

momento, sin sa||erse cómo, y en me­
nos tiempo que,te emplea en corlar­
lo, el cafón quedó vacío, sin que pu­
diese esto evitarle. 

La abstinencia de fumar era tan 
cruel, que no ^ pudo resistir esta 
tentación como ste había resistido lá 
del hambie. ¿Hicieron mal en esto 
aquellos soidádoj^? Habrá.que tener 
en cuenta para juzgarlos, noT sólo sus 
padéciAiientos, sino su conducta an­
terior. 

Liátnábáse el campamento dbnde 
esta^ penalidades se sutrían, el de la 
Coacepción, a^ tó quiáo el jefe, en 
ta desembucadoia det río Asniii, "pc* 
ro los I aoldsfidos le ,dierou'^£l gá l i co 
apodüf-'del Hambre, porqueíatifía sO-
poriarou <1e<uani(i«(oi omjfdi^U) de 
alabanza, {Uies cueikLau:,la»ti|os,,pre-
ssnciales que cuando se quiso saber 
el número de raciones que cada sol­
dado poseía, y al pasarles revista y 
preguulárles, contestaban á los oficia­
les: Sóíct tenemos raciones para un 
día; pero con ellas pasaremos dps, y 
ffiomo otfos dos se ppQde estar en 
ayunas sin morirse, que p ^ cuenten 
racionados por cuatio días... 

Pero el tabnco {iQtes que el pgn; el 
tabaco es lo'priihero. 

Cuando ios soldados alemanes de 
Pavía %e presentaron á Antonio ,oe 
Leiva diciendo que no se batirían 
si no se íes pagaba, los soldados espa­
ñoles iieron todo .lo que tenían y se-
quedarán basta sin pan. . 

El soldado español, siempre hecói" 
came^le.,gQperoso; bien se le puede 
perdonar que resista i^ás al bambee 
,que á la falta de tabfico» 

litcenÉ en ÜD Tqior 
Eíi'el vapor «Floneíncío Rodríguez», 

de la éottíjiañía Asturiana, que llegó 
anteayer á Máliaga, procedetitt de 
Motril, se ha 'declaradoutf formidable 
incemffO. 

El fuego se inició en'la síígohdiá'bij-
degd qotí iba abafrotada de espartó. 

Coitid'táííibíétt «otídtK-ítí'basfailtes' 
bocoye^'de alfeotíori se adopltíron? gran­
des prcéáudbhes deSde • Id* ' iprlntefos' 
montentds'paral'évitát ttnsl'ex-ploírófi:' 

LOS'bcftiíbetos Jy' llaí •'dottíeíOtteS "dtí ̂  
los dínti'ás ttiqüés süptéis eW aqvíev 
.puerto; trabéfafOn ¿oh verdaéínw hfe-
roisótoítíata stífocar él intieridiu, con-* 

siguiéndolo tras 'de grandes esfuer­
zos. 

El'Vapor.se dirigía á Cádiz y dehía. 
seguir haciendo escalas basta Bilbao. 

Elias M mundd 
l,',".'!MIII>' '» ' ' 

Comentando las tfnnióbra's navales 
inglesa*<q^e'á«taíilftit6<e^é'*rftáh ce­
lebrando, «lya Gátc t̂a áé AléMítilrfa del 
Norte* etltica ía emtfcióti que han 
protíúfCidd en todo el impét-fo. 

Estlnw^qtte tai 'estadoid^ iÓs espíri­
tus no es el'<itiewonviehé''áf la' di'gni-
dad y seguridad que debe mostrát' 
¡siempre ana gb»- trMitfh' tlóUMiértfe' 
de su fuerza. 

sequieca reptekif-lén ttm«Ab>olB>t dítfs áf 
gol[^idier.CQpeiitegue,;'btHiíl>srd«Bdo< 
hace cien años por ídá ibi^ésíés, isin 
pre via-dficlaración da guayra.-

Si la ílgiUi aieq(iaaad^f«tiera)!dBr:su 
viaje al Atlántico^ porque la flota in-

' glesa,i|iaojpbra e^eLipaar d«l ^•^f^^. 
poti|tí/»4l4kí«f!botíiepbHilií^Mfé^#'^ 
gunas nubes, todos ereerian esto una 
medida de; priudenci»! dictaba pi6tf'>ld 
débiíidadü 

El general van der GaIU« cuyo viaje 
á Constantinopla otigipó tantos ?o-'-
tnentaiios^ ha regresado á iBerlin. >, 

Interviuvado p w un periodista, hi­
zo las siguientes declar«ciooe8^ . 

«Mi ,ida á Constantinoftla no ; ha 
respondíd/) á invitacióiL, ni llama-
mien^lo alguno,d^lsultáQk 

cTahtUíca es inexacto s^poDec qu? 
• mi viaje haya sido motivado por ne­
gociaciones diplomáticas,! 

«He ido á Turquía sólo para ver á 
mis amigos personales, porque por 
razones del servicio no he podido eo 
doce años disponer del tiaippo nece­
sario. « 

cEstoy encantado de la acogida que 
me ha hecho el sultán) que estuvo 
conmigo wuy amalóle. 

«Respecto á las grandes reiotmas 
del Ei^cito t^rco, de que tanto se 
habla, considerándolas indisp^osa-
bles, he de decir que no creo'haga o 

. taita. 
«El Ejército turco.actual poede-ww-

tener la comparación con coalqnier 
otro Ejército moderno.» 

• * , , -

* • 

El asutito del día en París es el há" 
llaíf^o misterioso del famoso collar 
robado á Eniilienne d'Alercon. 

Esta sé ha ex|íibido en público con 
' î n collar genleló al perdido, tan ge-

meló (̂ ué Uadie dpda que es el mistoo. 
Pero es et casbque la policía ño ha 

iritervetiyido'p£(ta nada en esta resti-
, tuciun, y touáParis está intrigado con 
la historia del célebre collar. 

Etálli^bn^ y su amiga Aros» se han 
encetra'dó en la más profunda reserva 
con los ieporlers. 

El uso del té se \:a giiip^rali¿andf>.>en . 
el ejército alemán.,I^n niucbas canti­
nas de los regimientos, particular-

emente en los de la guardia, se distri­
buye diari^mei|to|et té; cttta b é l » ^ 
es acogida^con güito por la tropá.^ Bl 
nuevo reglamento sobre el servicio de 
catítfp'afta tiktié éfsta' téWdetitilá' debida 
á lalAitiiaiiTá'dbl teütipéta'dó'r; é' indi­
ca que Is'dt^tiíibiifeién de t^ poí- las 
cocitt^^i'tíbré ifdedas, Séópio \a dé ca­
fé, sútihl'óy'retidmetitráhléá düráhté 

4 las iargíi¿'ínar'6hás ' , 

« 
S¡egátvun^ e^ad^ltk^ pub-lieada re-

c¡enlem^i>te,,logi:e«ai:f>n en Ql^eiército 
alemán el año 1 ^ j í & l , ^ reclutas; 
de tan, ciecidQ-ni^^erq únicamente 
había 92 que not cupiesen' ni leer ni 
escribir; el tapt(^ ppr cientode .analfa» 
betos fue de.0'35. Eli año 1907 todavía 
ha sido menor esliQpáinero, Los tan­
tos ppr ciento COCHispondieatesá l4« 
años 1886,18í^.y;19Q6 han'«ido. res-
pecüvaraínte, 0,73„J(m.y OjOSS-

BOtSA OE WQOm 
(í)e nueslfí) stritieio particular) 

IMPRESIONES 

La Bolsa sigtte patinando sdbre eí 
mismo terreno y con diferencia de es­
casos cénlitnosf arríbbi Ó abajo E'" In­
terior fin de mes, qué poí la mañana 
no se cotiza; oscila dtitante la sesfÓn 
oticial aiiédtídfor de"8.i;ftO á cuyo cam­
bio hay unas veces papel y otras dihe-
ro. El Cohtado en praTtída gana cinco' 
céntihitt* ábbre el ciér-fe de ayer y se 
inscHbB a 8Ŝ ,55, cbtiüfrvando cón 'a 
LiqíiidatiróHMa ínisfma dobie de 5 céti-
timos. 

LóS'títtilbs jjeqhefNís, sidvariav-ión, 
'á 84,90 El Ai«0/Hi¿able Viéro se' tíatá' 
á 101,60 y 65, según las series y é̂í 

Sarros habría prevenido á los morosa 
'iwienes segtptáBa.<|6 l o ^ i í í ó t . L» 
•"Jarcha e»a peabsa y acBWratía, Mbs 
^escaosos breves, el enéiüTgo estaba 
cerc^.í!'.;. 

«i l ' l ; 

GofBoefaiíoKtnov^dQiteb iaa<ie»*i 
tadjo-dcl n»aT, los.*oájottee tsenliraba«< 
á lé pláyaicomo' se. (Iiodte;.-hombres' 
desoadoalos ibaD<«mp«}ainioi ha<|ta 
dejarlos en lugar seco, pues para.'i(s^ 
peí* lo<que > oonteoíani eni> preoltO' 
abrirlos. 

Trabijab»n<á/potfía'Oañ> todo*'>loi' 
soldados, y los que tenían que ser .«i 
metos espectadoresr aguardaban 

««ba el de los pasO*;-Né{»é»fÉrtri«bíi f-haínbrieaW» la> Ijora»í* = q«e «e lék ' 
porque la iiiMbWP&irt\htón*dÉíl«á él- | pudierad^fr algode Vaclóui, y & ^^ 

sar del4b«i»bre>q«iéi«it)aba, ttlhi^áao 
se atrévittctf tocttr"una gaitéHí d e la* 
que ellos mismos descargaban; pero' 
destubierto por casualidad un cajón, 
y visto (}ae»«oiitiép(« Humeo, én' IID 
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haita ahoro—exoUmó la seíioi» Wordershoot.— 
No r«o,pDr qa6>ha de eligir Anadia qo» >id«;>ná« 
moióff q«e Iai««tipn1a^, 4D»i«ti6 ea ^aé 'pneéen 
arreglarte con lo qne ee lea da, y «i"no,<qae env<«n 
el iiiQo al hospital como caso raro, Sapongo.. — 
añadió U •«Aura Vî onderafaoót dirigMwdose^ al 
médieo/t^qawfaoiwd^apelHo y Aelotamaft» >d0s- > 
comamlaw a» MWMnlilt .««toA «ti la criMnra untA» '• 
anoitta), R«ila <mooatr«DBD.A 

—N><-, *>*'h« MtcontrMo /nada; iparo ««> dodo^ 
qne «t><|wmiate'em «tirisoriwllo, 'éiiooatniWiiN»"Ktit*.' 
v« defioenciaB morales é inteleotaalea. Se {̂ •«A*<i 
vaüekiar «ato por la ley 4e Miw <Nordaâ ' fítéa*>A> 
graoÍ*;i7 oeltibé»ils«, Befiora WMdenbDOti' é^: 
ooal deaoobrió qae lo aiMMtmal éa.),,ODonnaflv'det^' 
onbrtaiieDto TiliolMinvy Mdlgno d« DO'MF «Ivi-
dadou. Yo lo cneaeBti«<de anw<î MD-ay«é«'en> «l̂  
ejerdeio da>nii profealóo. Osaado tro{ii!»EO {o«ta tk\»i 
go qM«0 Bal«'d« l»iiornai,<i<go eb accaiéar-^^Bvi' 
to ra-aaenDal. 

La<fe>irada'die)<d«¡ctorae>hiM.ipvbfMa(dâ  ani vo»*' 
ae hitnxgrave^ism tt)»MVa8-llicgape>B^a) Hnñli) "da. 
U iii(«oaidadfi)onM»De{«ij y lewnuteMto BfleiMMu 
ineote'Uamimaao, aftadi6: > 

—¥ «ntdneee^ tMtoi«I«no>aivMeiaaBtidO'. 
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«uelen dnrar laa maravillaa, peTo lo toé itiastfd 
tleufatw&B-,! porqn«ila'g«íit»«i((tttÓ 'iaaolti«táiMloMli> <>'> 
al ver que laprodigioaa criatura, lejoa de ê tfttf." '' 
carB«t','«egd(a'*fti''»ni''Cr«OÍWiefty''<!(m"ai*a<'ííí#ra»i 
une noota, Stii dei«r'W«ptte8tkÍ''á' btra waM îvñlW.' 

Lá B6W)r»»'WfiodS*Btíbbt tti^tíén Nreífládera'̂  e^" ' 
panto lo qne le dijo sa ama de llave» «eñora 
fteltf,'|r 8#iaíiÓ«JW'ilBi'á<AIT'!áÍ. '• " '"''̂  

—iCoD q|ae fstá alif otra vez la 'Cadaka dit. 
«iendo que ao tjeqe qae dar de oomet. á, aa hiiqt 
ilmpbaibTe! E»e Dihodevora oomó nn lupop^támo, 
Eso DO puede aer ciert^ de hiDgan^ manera. , 

—Procure la, Beaor̂ ĴUÎ B, I»O le ¡íRgall,» ,|i)a#f ,„^ 

« « " t « ^ , . . . • , • ! : , . ! . ¡ , . r . . ;. , . . : > : . : • . >í*> 

-r<)%tan ,dif(uil(«ftt«i»d««Mi<)aito «cW «IMiJAf 
mpjpp Afra 4K0 vfkyaíOBttfd eatlai>tard«fA>«4i(daM()!yh ; ;> 
que V4aHM>B0rr4il raitUí» !<P0<ir4>«a(»<.«k«yj<ttaa«á*y ? 
per«¡uo-er«o'q««>na«««lte «̂riMiode a*i* fiataqnAlBn! > 

•^Pár lomenaa^'y* ao>ir«é'Ji«iNSi»̂ |Mt oétH» «-^ 
repMĉ **:'a»«riok<a<Oré«nfl«iM.-"' «'' ••'" '' '>"' •' ' • '* 

A H t̂f«l!tffA''W<4drátÍtiMM« t6L«tat^a'-^ar tíiá'. 
noa-Mn «la ̂ <nmm t^cdiífí'dls'lh •S*iJiéBM«"̂ 'Or-
ganizadora de la Caridad, con eaa doBtempiania ' 
soapMltoélt'de miíig los HrlUtttiVtttM-'Hfélî ffMi''al' 
penMkt y(flé'lOh ^trtlW ÍB«il,Mfejl«l*«y ̂ WÉrf.-lbdítlW '̂ * 
ellotfIbsiltóOB, yf>áftíÁU,Í.'^íé'tíí'W i^4"\^-'tlá'-


